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Capítulo 1

			 

			El aparcamiento estaba tan tranquilo como había esperado. Perla Lowell, dentro del Mini prestado, buscó las palabras adecuadas. Después de dos horas, no había pasado de las cuatro líneas. Le faltaban tres días para tener que dirigirse a los amigos y familiares y no sabía qué decir. En realidad, sí sabía qué decir, pero no era verdad. Nadie podía saber la verdad. Toda su vida, desde hacía tres años, había sido una mentira absoluta. No podía extrañarle que las manos le temblaran cada vez quería escribir ni que el corazón se le acelerara por las mentiras que había tenido que contar para mantener las apariencias. Sin embargo, ¿qué podía hacer? ¿Cómo podía humillar a cambio de cariño? Si no dijera lo que se esperaba que dijera, la devastación sería insoportable para ella. Rompió el papel en mil pedazos, se desbordaron las emociones que había estado conteniendo desde hacía tanto tiempo que ya ni se acordaba y las lágrimas se le amontonaron en la garganta. Tiró los trozos del papel por el aire, se tapó la cara con las manos y esperó que por fin, por fin, pudiera llorar. 

			No lloró. Las lágrimas se resistieron a brotar, como habían hecho desde hacía dos semanas, como si quisieran castigarla por haberse atrevido a esperar algo de ellas cuando sabía que llorar sería una farsa porque, en el fondo, se sentía aliviada, se sentía nueva. Dejó caer las manos lentamente, miró por el parabrisas y se fijó en el edificio georgiano que tenía enfrente. Macdonald Hall conservaba el encanto de un club exclusivo con un campo de golf que no se veía detrás de la imponente fachada. Ese club centenario solo permitía que el común de los mortales entrara en su coctelería de siete a doce de la noche. Tragó saliva y sintió rabia por no dejarse llevar. Por una vez, podría ser normal y no tendría que medir las palabras cuando estaba renegando de su destino. Sin embargo, naturalmente, tenía todo un futuro por delante. Agarró el bolso con angustia. Allí estaba tan lejos que no la reconocerían. Al fin y al cabo, había conducido durante más de una hora para encontrar un sitio donde pudiera serenarse y pensar lo que tenía que decir. Efectivamente, el viaje había sido estéril hasta el momento, pero todavía no estaba dispuesta a volver y a encontrarse con gestos compasivos y miradas comprensivas. 

			Volvió a fijarse en Macdonald Hall. Bebería algo y volvería al día siguiente. Abrió el bolso, sacó el cepillo e intentó dominar los rizos. Cuando tocó el lápiz de labios, casi lo desechó. El carmesí no era su color preferido y tenía ese pintalabios porque se lo dieron gratis cuando compró unos libros. Nunca se atrevería a usar algo tan descarado, aunque lo encontrara muy sensual en otras mujeres. Lo abrió con los dedos temblorosos, se miró en el retrovisor y se pintó los labios. La imagen voluptuosa que la miró desde el espejo hizo que rebuscara un pañuelo en el bolso, pero no lo encontró y volvió a mirarse. Se le alteró el pulso. ¿Era tan horrible que por una noche se sintiera como alguien distinto a Perla Lowell? ¿Era tan horrible que se olvidara durante unos minutos del dolor y la humillación que había sufrido durante tres años? 

			Se bajó del coche antes de que pudiera cambiar de opinión. Quizá hiciese mucho tiempo que no era una asidua a las fiestas, pero sabía que el sencillo vestido negro sin mangas y los zapatos bajos eran adecuados para ir a una coctelería, donde nadie la conocía, un martes por la noche. Además, si no lo eran, lo peor que podía pasar era que le pidieran que se marchara y eso era una insignificancia en comparación con la monumental farsa en la que había vivido. 

			Un portero elegantemente vestido la acompañó por un pasillo forrado de madera hasta una puerta doble con una placa dorada que indicaba que era el bar. Otro hombre, igual de elegante, le abrió la puerta y se llevó la mano a la gorra. Desorientada, se fijó en la discreta pero elegante decoración antes de dirigir la mirada a la barra larga y algo baja. El camarero agitaba una coctelera de plata mientras hablaba con una pareja. Ella, por una fracción de segundo, se planteó darse media vuelta y marcharse, pero hizo un esfuerzo y fue hasta el extremo vacío de la barra. Tomó aliento, se sentó en un taburete y dejó el bolso encima de la barra. ¿Qué hacía?

			—¿Qué hace una chica tan guapa como usted en un sitio como este?

			Esa frase tan manida hizo que dejara escapar una risa nerviosa antes de darse la vuelta. 

			—Eso está mejor. Por un segundo, he creído que se había muerto alguien y no me lo habían dicho —el camarero la miró descaradamente con una sonrisa arrebatadora—. Es la segunda persona que entra hoy como si llegara de un funeral. 

			En otra vida, le habría parecido guapo y encantador, pero, desgraciadamente, vivía en esa vida y había aprendido, a un precio muy alto, que el exterior no solía coincidir con el interior. 

			—Me… Me gustaría beber algo —dijo ella con las manos encima del bolso. 

			—Claro —él se inclinó hacia delante con los ojos clavados en su boca—. ¿Cuál es su veneno?

			No tenía ni idea. La última vez que estuvo en un bar así, la bebida de moda era el Amaretto Sour. Apretó los dientes y volvió a plantearse marcharse, pero la obstinación hizo que se quedara donde estaba. Ya había soportado bastante, ya había permitido durante demasiado tiempo que alguien pidiera por ella y dictara cómo tenía que vivir. Se había acabado. Efectivamente, el carmín carmesí había sido una mala idea y atraía demasiado la atención sobre su boca, pero no iba a permitir que le fastidiara ese acto de afirmación. Se puso muy recta y señaló una bebida roja con muchas sombrillas. 

			—Tomaré uno de esos. 

			—¿El Martini de granadina? —preguntó él con el ceño fruncido.

			—Sí. ¿Tiene algo de malo?

			—Es un poco… soso.

			—Da igual, lo tomaré en cualquier caso —replicó ella con firmeza.

			—Venga, permítame…

			—Sírvale a la señora lo que quiere.

			Una voz grave y profunda llegó por encima de su hombro derecho. Además, tenía un ligero acento extranjero, mediterráneo seguramente, que hizo que se estremeciera. 

			El camarero palideció antes de asentir con la cabeza y de alejarse para preparar el cóctel. 

			Perla sentía su presencia silenciosa detrás de ella, una presencia que la rodeaba con una fuerza inconfundible. Notaba el peligro, pero no podía moverse aunque quisiera. 

			—Dese la vuelta —le ordenó él en voz baja. 

			Ella se puso más rígida y agarró el asa del bolso. Era otro hombre que quería someterla.

			—Mire, solo quiero que me dejen tranquila y…

			—Dese la vuelta si no le importa.

			Si no le importaba… La frase, algo anticuada, le picó la curiosidad y eso, además de su voz grave y aterciopelada, estuvo a punto de conseguir que hiciera lo que él quería, aunque siguió mirando hacia delante. 

			—Acabo de salvarla de ser la posible víctima de un sinvergüenza que se cree un conquistador. Lo mínimo que puede hacer es darse la vuelta para hablar conmigo. 

			Ella apretó los labios a pesar de que el pulso se le había alterado otra vez por su voz. 

			—Ni quiero ni necesito su ayuda y no deseo hablar con nadie así que…

			Miró al camarero con la intención de cancelar lo que había pedido. El viaje hasta allí, las palabras que había esperado escribir, la idea de beber algo, el pintalabios carmesí… Todo había sido un desastre. Volvió a sentir el dolor que le oprimía el pecho e hizo un esfuerzo para dominar los sentimientos. Detrás, el hombre que se consideraba su salvador seguía silencioso e imponente. Sabía que estaba allí porque podía oler su aroma especiado y viril. Volvió a sentir algo desconocido en la piel. Tenía unas ganas casi incontenibles de mirar por encima del hombro, pero ya había hecho mal muchas cosas y no iba a hacer otra. Levantó una mano para intentar captar la atención del camarero, pero él solo miraba al hombre que tenía detrás y cuya presencia, aunque no sabía quién era ni lo había visto, irradiaba una fuerza mayúscula. 

			Atónita, vio que el camarero asentía con la cabeza, rodeaba la barra con su bebida y se dirigía hacia un rincón oscuro. Indignada, se dio la vuelta por fin y vio que el hombre, muy alto, moreno y con unos hombros increíblemente anchos, también se alejaba hacia la mesa donde habían dejado su bebida junto a otra. La furia se adueñó de ella, se bajó del taburete y se acercó a él antes de saber lo que quería hacer. 

			—¿Puede saberse quién se cree que es para…?

			Él la miró y ella se quedó muda. Era impresionante… y tan increíblemente real que solo podía mirarlo fijamente sin salir de su asombro. Mientras intentaba asimilar su piel olivácea, sus rasgos demoledores y los reflejos canosos en el pelo y la barba incipiente, su auténtica debilidad, supo que no debería haberse dado la vuelta, que debería haber hecho caso a su instinto y haberse marchado de allí. ¿Acaso no había aprendido de su error?

			Sacudió levemente la cabeza e intentó retroceder. No pintaba nada allí mirando de aquella manera a un desconocido. Si alguien se enteraba… ¡Tenía que marcharse! 

			Los ojos color avellana la miraron de arriba abajo y de abajo arriba. Ella contuvo el aliento y volvió a agarrar al bolso con todas sus fuerzas. 

			—¿Es su color verdadero? —preguntó él mirándole el pelo.

			—¿Cómo dice?

			—¿Ese tono rojizo es natural?

			—Claro que es natural —contestó ella volviendo un poco a la realidad—. ¿Por qué iba a teñírmelo si…? 

			Se calló al darse cuenta de que no la conocía y no podía saber que lo que menos le importaba era teñirse el pelo. No tenía a nadie a quien agradar y estaba demasiado ocupada con sobrevivir como para pensar en frivolidades como el color del pelo.

			—Sí, es natural. ¿Ahora me explicará a qué está jugando? Se ha apropiado de mi bebida. 

			—Había perdido los modales y solo estoy reconduciendo la situación —él separó una butaca de la mesa—. Siéntese, por favor. 

			Ella arqueó una ceja y se quedó de pie. Él se encogió de hombros y también se quedó de pie. 

			—No he perdido los modales —replicó ella resoplando con fastidio—. Usted se entrometió y se hizo cargo de una situación que tenía dominada. ¿Creía que el camarero iba a saltar la barra para atacarme delante de los clientes? 

			Él dejó de mirarle el pelo y la miró a los ojos. 

			—¿Qué clientes?

			—Esa pareja que está…

			Se calló cuando miró alrededor y comprobó que la pareja se había marchado. 

			—Es un sitio respetable —siguió ella—. Esas cosas no pasan aquí. 

			—¿Tiene datos para decir eso? ¿Viene mucho por aquí?

			—No, claro que no —contestó ella sonrojándose—. Tampoco soy una ingenua. Yo… solo creo que…

			—¿Los depredadores con trajes hechos a medida son menos peligrosos que lo que llevan sudadera? —preguntó él con una sonrisa que no se reflejó en sus ojos. 

			—No quería decir eso. Vine a beber algo tranquilamente. 

			Ella miró su cóctel rojo junto al licor oscuro de él. Eso estaba escapándosele de las manos y tenía que volver antes de que tuviera que explicar más cosas todavía. 

			—Todavía puede beberlo —intervino él señalándole la butaca—. Además, no tiene por qué darme conversación. Podemos sentarnos sin… hablar. 

			Sus palabras le picaron la curiosidad… o quizá solo quisiera algo que la distrajera del dolor y el caos que la esperaban cuando saliera de allí. Intentó ver más allá de semejante belleza, de los poderosos hombros bajo un traje impecable y una corbata de seda un poco suelta, del pelo ligeramente despeinado, como si se hubiese pasado una mano varias veces… Tenía unas arrugas muy profundas a los lados de la boca y el corazón se le aceleró por lo que vislumbró en sus ojos. Supo que ese hombre no iba a aprovecharse de una mujer vulnerable o incauta. Eso no quería decir, ni mucho menos, que las mujeres estuviesen a salvo de la sensualidad y atractivo que rezumaba, pero esa noche, fuera quien fuese ese hombre, el dolor que había vislumbrado se parecía tanto al de ella que le costó respirar. Él entrecerró los ojos como si hubiese captado lo que estaba sintiendo. Se puso rígido y apretó los labios. Ella creyó por un instante que iba a echarse a atrás, pero se acercó a la butaca y tocó el respaldo. 

			—Siéntese, por favor. 

			Perla se sentó en silencio y él le acercó el cóctel.

			—Gracias —murmuró ella.

			Él inclinó la cabeza y levantó su copa para brindar.

			—Por el silencio.

			Ella brindó con una sensación irreal mientras bebía y lo miraba por encima del borde de la copa. El alcohol le abrasó y enfrió la garganta a la vez. El sabor punzante de la granadina hizo que cerrara los ojos con deleite, pero volvió a abrirlos al notar la mirada penetrante de él. Otra vez, parecía fascinado con su pelo y ella necesitó todo el dominio de sí misma que tenía para no tocárselo. Sorbió con fuerza por la pajita en parte para terminar antes la bebida y marcharse y en parte para hacer algo que no fuese mirar a ese hombre aterradoramente hermoso. 

			Bebieron en silencio hasta que ella, con un fastidio muy inquietante, dejó la copa vacía. El desconocido hizo lo mismo.

			—Gracias. 

			—¿Por qué?

			—Por contener las ganas de hablar de tonterías sin sentido. 

			—Si hubiese querido hablar, habría venido con alguien o habría llegado antes, cuando hay más gente. Supongo que usted ha elegido esta hora por lo mismo. 

			Una sombra de dolor la cruzó el rostro, pero desapareció al instante.

			—Supone bien. 

			—No tiene que darme las gracias. 

			Él se limitó a mirarle el pelo otra vez, pero cuando bajó la mirada a sus labios, Perla no pudo evitar pasarse la lengua por el labio inferior. Él dejó escapar un sonido que la estremeció. Nunca había provocado una reacción así a un hombre y no sabía si sentirse aterrada o complacida. 

			—¿Está alojado aquí, en Macdonald Hall? —preguntó ella para aliviar el aluvión de sensaciones. 

			—Sí, durante unas noches —contestó el desconocido apretando un puño sobre la mesa. 

			—No sé por qué, pero me da la sensación de que no quiere estar aquí.

			—No siempre podemos hacer lo que queremos, pero tengo que quedarme unos días aunque no me agrade. 

			—Entonces, ¿va a pasar de la copa a una botella en breve? —preguntó ella mirando la copa vacía. 

			—Es posible que beber sea una forma de conseguir que el tiempo pase más deprisa. 

			Una llama peligrosa le abrasó las entrañas, pero, aun así, Perla no pudo moverse. 

			—Cuando, rozando la medianoche, estás solo en un bar, no veo muchas cosas más que puedan distraerte —replicó ella con una voz tan ronca que no la reconoció. 

			—No estoy solo —él arqueó una ceja—. La he salvado, a una damisela en apuros, y tengo la recompensa de su compañía, por el momento. 

			—No soy una damisela en apuros. Además, no me conoce de nada. Podría ser una de esas depredadoras que usted mencionó, señor…

			Él no dijo su nombre, aunque ella se lo hubiese preguntado descaradamente, y señaló las copas vacías al camarero de la barra. 

			—Creo que no debería beber otra copa…

			—Estamos conociéndonos —la interrumpió él mirándola a los ojos—. Estaba hablándome sobre lo que es ser un depredador despiadado. 

			—Y, hace diez minutos, usted quería estar solo, ¿se acuerda? Además, ¿qué le hace pensar que quiero conocerlo?

			Él esbozó una sonrisa entre segura de sí misma y autocompasiva que le pareció una combinación intrigante. 

			—No lo sé y le pido perdón por haberlo dado por supuesto. Si quiere marcharse, hágalo. 

			Una vez más, esas palabras amables y arrogantes a la vez la sacaron de sus casillas, pero no podía dejar de mirar a ese hombre fascinante que, a pesar de la fuerza que irradiaba, transmitía un dolor y una tristeza que la desconcertaba. Se pasó la lengua por los labios y se arrepintió en cuanto él clavó los ojos en su boca. 

			—No necesito que me dé permiso, pero… beberé otra copa. 

			—Efharisto. 

			El corazón de ella dio un vuelco por la forma tan sensual de decir esa palabra.

			—¿Qué quiere decir?

			—Gracias, en griego. 

			—¿Es griego? Me encanta Grecia. Estuve en Santorini hace años para asistir a la boda de un cliente. Entonces pensé que algún día me gustaría casarme allí. Eso lo eleva a uno de los sitios más bonitos de la tierra y… —ella se paró bruscamente cuando el rostro de él se puso en tensión—. Lo siento, estoy hablando de tonterías sin sentido. 

			—No tiene tan poco sentido como me había imaginado —él esbozó una levísima sonrisa—. Entonces, le encanta Grecia. ¿Qué más le encanta?

			—¿Ahora es cuando debería decir que los largos paseos bajo la lluvia con alguien especial?

			—Solo si es verdad. Yo detesto la lluvia. Prefiero el sol y el mar. 

			—¿Ese alguien especial es opcional?

			Volvió a captar esa expresión entre dolorida y de remordimiento, pero esa vez duró un rato antes de que se encogiera de hombros. 

			—Si tienes la suerte de poder elegir y de agarrarte a esa buena suerte. 

			Ella se mordió el labio inferior y no pudo contestar porque el camarero les llevó las bebidas. Bebieron en silencio, pero esa vez, cuando él la miró, pudo aguantarle la mirada. Las sienes entrecanas y la barba incipiente perfectamente cuidada le daban un aspecto imponente e irresistible que le aceleró el corazón. Le pareció vagamente conocido y acabó decidiendo que debería de haberlo visto en algún periódico o en la televisión. Su aire de poderío confirmaba esa teoría y, además, se alojaba en Macdonald Hall, uno de los clubs más exclusivos del país. 

			Él, sin dejar de mirarla, se llevó la copa a la boca. Una oleada ardiente se adueñó de ella y llegó hasta rincones que creía que estaban congelados para siempre. Intentó convencerse de que era por el alcohol, pero, con rabia, se obligó a ver la verdad. Ya no iba a mentirse para aliviar el dolor. ¡No lo haría nunca más! Ese hombre la atraía. Le atraía su rostro impresionante y surcado por el dolor, sus ojos color avellana, su mentón con barba incipiente y que parecía tan áspero como sus dedos curtidos y viriles. Las imágenes que proyectaba en su cabeza deberían escandalizarla, pero, esa noche, no iba a escandalizarse ni avergonzarse de nada. Además, ¿desde cuándo era un delito mirar? 

			—Ten cuidado, pequeña. Este lobo grande y malo tiene unos dientes muy afilados. 

			La advertencia, dicha con delicadeza, la devolvió a la realidad. ¿Qué estaba haciendo? Dejó la copa precipitadamente, se levantó y agarró el bolso. 

			—Yo… Tiene razón. Soy prudente por definición. Gracias por la copa… y por la compañía. 

			Él también se levantó y ella se quedó sin aliento por su imponente tamaño.

			—¿Ha venido en coche?

			—Sí, pero no he bebido casi nada de la segunda copa y…

			—Mi conductor la llevará a casa. 

			Una mezcla de miedo y angustia se adueñó de ella al imaginarse las habladurías si volvía a su casa en el coche de un desconocido. Era casi medianoche, pero bastaría con que la viera una persona para que el rumor prendiera como la pólvora. 

			—No. Es muy amable, pero no hace falta. 

			Él entrecerró los ojos e hizo una mueca de disgusto. Ella retrocedió dos pasos para que dejara de mirarla así, pero él la siguió.

			—Al menos, déjeme que la acompañe hasta el coche.

			—Puedo ir perfectame…

			—No era una pregunta.

			—¿No me ha prevenido contra los depredadores vestidos con trajes hechos a medida?

			Él volvió a esbozar esa sonrisa triste, introdujo sus maravillosos dedos en el bolsillo de la chaqueta y sacó un teléfono móvil. Marcó los tres números del teléfono de emergencias y le ofreció el aparato a ella.

			—Pulse el botón para llamar si le parece que la he mirado mal, pero voy a acompañarla y a cerciorarme de que se monta en su coche. 

			Ella tomó el móvil con la mano temblorosa, sus dedos se rozaron y sintió una calidez repentina por dentro. Tardaron diez minutos en llegar al coche, pero le pareció el paseo más largo de su vida. El desconocido alto y peligroso tenía que aminorar el paso para mantenerse a su altura y ella notaba su mirada abrasadora, pero hizo un esfuerzo para no mirarlo porque si lo miraba, cedería a esa necesidad que la atenazaba por dentro. Sin embargo, tenía la sensación de que era una batalla perdida. ¿Qué había conseguido al ir allí? Nada. Ni siquiera había esbozado eso que daría cualquier cosa por no tener que revivir y sobrellevar. ¿Tan malo sería alargar un poco ese momento con ese desconocido perfecto? Suspiró para sus adentros. ¿A quién quería engañar? El destino le había dado la espalda siempre, ¿por qué iba a ser distinta esa noche? Se detuvo junto al coche, se dio la vuelta y le devolvió el móvil.

			—Ya le dije que no era necesario, pero gracias. 

			—Todavía no ha pasado el peligro —replicó él sin mirar el aparato.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó ella casi sin poder respirar.

			Él se acercó más y su calor corporal hizo que la cabeza le diese vueltas. 

			—Quédese un rato más. No quiero que nuestra conversación termine… todavía. 

			—¿Por qué?

			—Porque…

			Él frunció el ceño y sacudió la cabeza.

			—¿Porque…?

			Sus ojos color avellana la clavaron en el suelo. Le miró el pelo, el rostro, el cuello y los pies. Dijo algo en griego y volvió a mirarla a la cara. 

			—¿Cómo se llama?

			—Pearl…

			No era verdad del todo, pero, de pequeña, era muy corriente que confundieran su nombre, muy raro, con Pearl, que era más normal. Además, el anonimato hacía que se sintiera protegida. 

			Él le miró los labios y el mensaje fue tan claramente sexual que ella se quedó sin respiración.

			—Pearl, tengo la necesidad incontenible de besarte. ¿Quieres salir corriendo por eso?

			La desolación que captó en sus palabras le llegó muy hondo y vio que sus ojos se oscurecían por el dolor. Antes de darse cuenta, le tomó las mejillas entre las manos.

			—No, pero sí quiero saber qué te pasa.

			Él dejó escapar un sonido, como si fuese un animal orgulloso pero herido. 

			—Nada. No quiero aburrirte esta noche. 

			—¿Qué te hace pensar que voy a aburrirme? A lo mejor lo necesito tanto como tú —se acercó un poco más a él—. A lo mejor quiero darte lo que quieres porque también es lo que quiero yo. 

			Le parecía un poco absurdo mantener esa conversación con él, pero también le parecía… extrañamente acertado. 

			—Ten cuidado con lo que quieres, pequeña.

			—He tenido mucho cuidado, demasiado a veces. Estoy cansada de tener cuidado. 

			Él puso una mano encima de la de ella y la barba incipiente meticulosamente cuidada desencadenó una corriente eléctrica que le recorrió todo el cuerpo. 

			—No tientes si luego vas a echarte atrás —le advirtió él.

			—¿Estás desafiándome?

			—Estoy previniéndote. No quiero asustarte y a lo mejor deberías marcharte ahora… o quedarte si eres suficientemente valiente. Tú decides, pero decídelo deprisa. 

			Contradiciendo sus palabras, le agarró un mechón de pelo y se lo acarició repetidamente. Ella, atrapada por esa sensación tan extraña y tan agradable a la vez, cerró la poca distancia que había entre ellos. Él la agarró con fuerza y la dejó sin respiración al estrecharla contra ese metro noventa de músculo. La besó en la boca antes de que pudiera recuperar la respiración. Todos los pensamientos se le borraron de la cabeza por la sacudida eléctrica. La besó como si la necesitara para vivir. Eso hizo que pudiera disfrutarlo, que formara parte de ese proceso curativo que los dos necesitaban. Gruñó y se estrechó a él hasta que sintió los latidos de su corazón en los pechos. Él la agarró de la cintura, la sentó en al capó del coche, introdujo las manos entre su pelo para inclinarle la cabeza y profundizó el beso. No se separaron hasta que tuvieron que respirar. Ella vio que él tenía los labios un poco manchados de carmesí y se los acarició con un dedo. Él dejó escapar un sonido que fue una mezcla de dolor y placer.

			—Yo… —Perla no sabía qué decir para que lo que estaba sucediendo tuviera sentido—. ¿Ya está…?

			Ella esperó, desde lo más profundo de su ser, que contestara que no. 

			—No. Tienes un sabor embriagador y quiero dejarme arrastrar.

			Le tomó la cara entre las manos y la besó mientras decía algo en griego. Cuando la soltó, tenía la respiración entrecortada y apoyó la frente en la de ella.

			—Theos… Es un disparate, pero no puedo apartarme de ti todavía —sus ojos color avellana la miraron con un anhelo solo comparable al que la abrasaba por dentro—. Quédate conmigo. 

			Ella lo decidió al instante y le asustó tanto que hizo un esfuerzo para no decir nada. Volvió a acariciarle los sensuales labios. Él le tomó la mano y le besó los nudillos. Entonces, ella se acordó de que tenía el móvil de él en la otra mano, que bastaría con un ligero movimiento del pulgar para que todo eso terminara. También podía dar la respuesta que necesitaba dar y recuperar una pequeña porción de sí misma antes de que tuviera que enfrentarse con el mundo. 

			—Ni siquiera sé cómo te llamas.

			—Me llamo Arion. Si lo prefieres, puedes llamarme Ari. 

			—No. Prefiero llamarte Arion —le encantaba fruncir los labios para decir su nombre—. Arion.

			—¿Te gusta mi nombre? —le preguntó él con la voz ronca. 

			—Me encanta tu nombre. No lo había oído antes. Arion…

			Él la miró como si quisiera leer sus pensamientos más íntimos.

			—Esa forma de decir mi nombre… Eres peligrosa, Pearl. 

			Ella no pudo contener más la risa que había estado sofocando por el dolor de existir.

			—¿Peligrosa? Eso sí que es nuevo.

			—¿Qué te han llamado los demás hombres?

			La humillación que conocía tan bien amenazó con apoderarse de ella, pero lo impidió con firmeza. Esa noche era su noche y los pensamientos del pasado no iban a estropearla. 

			—¿Qué crees que me han llamado?

			—Asombrosa. Impresionante. Una belleza que haría palidecer de envidia a la propia Afrodita —susurró él—. Tienes un pelo increíble, del color de una puesta del sol en Grecia. 

			Ella se quedó sin respiración y tuvo que parpadear para contener las lágrimas. 

			—¿Me he aproximado? —siguió él acariciándole una mejilla con la barba incipiente. 

			—Ni mucho menos —contestó ella derritiéndose por dentro—, pero que eso no te disuada. 

			—Preciosa Pearl, quiero ver tu pelo sobre mi almohada, quiero hundirme en él…

			Ella se apartó un poco para mirarlo y, otra vez, vio el dolor reflejado en su rostro, aunque mezclado con un deseo abrasador e inconfundible.

			—¿Te da miedo? —añadió Arion.

			—Me gustaría contestar que no, pero sí me da un poco de miedo. Nunca había hecho algo así, pero te deseo mucho —tanto que no podía pensar con claridad. La necesidad de olvidarse de lo que se avecinaba eran tan fuerte que no podía ni respirar—. Te anhelo tanto que no sé cuánto tiempo podre resistirlo. 

			—Entonces, quédate. Te daré todo lo que deseas —se quedó inmóvil cuando iba a besarla otra vez—. A no ser que no estés libre…

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Hay un marido u otro hombre?

			Ella también se quedó inmóvil por el remordimiento. Sin embargo, era su noche y el día siguiente llegaría enseguida.

			—Estoy libre, Arion. Me quedaré esta noche contigo si quieres. 

			Probablemente, su suite era el colmo del lujo, pero con Arion besándola, con sus dedos entre su pelo, con su cuerpo cálido y duro estrechado contra el de ella, no pudo fijarse en nada, solo en que el botón que había pulsado en el ascensor era el de la suite real. Sí se fijó en el enorme sofá de terciopelo rojo donde la dejó nada más entrar en la inmensa sala, pero se olvidó en cuanto se quitó la chaqueta y la corbata. Se le secó la boca mientras él se desabotonaba la camisa y una oleada de deseo le recorrió el cuerpo cuando vio su pecho musculoso, color bronce y sin vello. Su belleza impresionante hizo que le brotara un anhelo como no había conocido jamás. 

			Sin embargo, no fue nada en comparación con lo que sintió cuando se bajó los pantalones y se quitó los calzoncillos de algodón. Su erección era poderosa, orgullosa… y enorme. Entonces, cayó en la cuenta de la enormidad de lo que estaba haciendo. Estaba a punto de perder la virginidad con un desconocido.
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